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1. Abecedario para ropa blanca. 
2. Entredoses de malla bordada. 

' 3. Bolsa para campo bordada a la inglesa, a punto llano y a 
punto de nudo; un volante de organdí termina la bolsa, 

4. Dibujo, a tamaño de ejecución, del bordado para la bolsa 

número 3. 
5. Bordado sobre tul hecho con aplicaciones de tela cirée. 
6. Almohadón bordado a la Inglesa y adornado con calado 

sacando hiloa 
7. Dibujo, a tamaño de ejecución, del bordado a la inglesa 

para el almohadón número 6. 
8. Almohadón bordado a la inglesa. 
9. Dibujo, a tamaño de ejecución, del bordado para el almo-

Uadón número 8. 

10. Adorno para ropa blanca bordado a la inglesa y fes­

toneado. 

11. Blusa marinera hecha a punto de media con seda o al­

godón. 
12. Detalle del borde Interior del cuello-estola de la blusa 

número 11. 
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M5PICINA e HicieNe 

TÉRMINOS MÁS USUALES 

<Continnacl6n.) 

terna, es la Hemoftalmia. (Véase esta pa­
labra.) 

Las hemorragias por causas internas son 
muy variadas y obedecen a causas distintas. 

La hemorragia de las encías se contiene 
con a])licar unas gotas de esencia de tremen­
tina: 

La hemorragia nasal, epistaxis o sangre 
por la naris, se detiene: 'levantando el brazo 
opuesto a la ventanilla nasal por donde sale 
la sangre (ventanilla izquierda, brazo dere­
cho ; ventanilla derecha, brazo izquierdo); 
sorbiendo agua avinagrada; empapando en 
una solución de antipirina (un gramo de an-
tipirina en una cucharada grande de agua) 
un tapón de algodón o de hilas, y colocán­
dolo en la nariz sin introducirlo mucho, eom-
primifendo en seguida las ventanillas con los 
dedos y evitando el estornudar. También se 
puede combatir esta hemorragia: con com­
presas de agua fría colocadas en la frente 
y en la nar iz ; con baños de pies, muy ca­
lientes; con tapones de algodón empapados 

en agua gelatinosa ( l o gramos de gelatina 
por 100 de agua caliente), en adrenalina o en 
solución de. percloruro de hierro. Asimismo 
es conveniente tomar de hora en hora una 
cucharada grande de un preparado de per-
cloruro de hierro y agua (un gramo, o sean 
20 gotas de percloruro, para un vaso de agua 
azucarada). Igualmente se recomienda la 
aplicación de sinapismos a las piernas. La 
hemorragia nasal suele producirse por ha­
llarle en una atmósfera muy caliente o por 
haber permanecido con la cabeza inclinada 
sobre la líimbre. E n ocasiones es síntoma de 
anemia, y otras veces señala el comienzo de 
enfermedades, generalmente febriles, y, es­
pecialmente, de carácter eruptivo. 

Las hemorragias por la boca, o sean los 
vómitos de sangre, pueden proceder de los 
piílmones (véase Hemoptisis) o del estóma­
go (véase Hematemesis). Si la sangre proce­
de del pulmón, es decolor de rosa y presenta 
burbujas de aire, Si viene del estómago es 
obscura y no tiene burbujas. 

La hematemesis reconoce como causa: 
emociones fuertes; envenenamiento, golpes 
o caídas, úlceras o cáncer en el estómago. 

Estas hemorragias se combaten: trasla­
dando al enfermo a una habitación fresca 
y bien ventilada; imponiéndole quietud y 
silencio; administrándole bebidas frías y aci­
das (limonadas); haciéndole tragar trocitos 

de hielo o cucharaditas de helado; aplicán­
dole sinapismos en el pecho y, en el estó­
mago, una bolsa impermeable llena de bielo 
o cataplasmas calientes, y, en fin, haciéndole 
tomar pediluvios calientes. Cuando no hay 
hielo ni bebidas heladas, se emplearán, a más 
de las limonadas, la poción de percloruro de 
hierro, recomendada anteriormente contra la 
hemorragia nasal. Si el vómito de sangre se 
debe a úlceras en el estómago, se someterá 
al paciente a dieta láctea. 

La hemorragia intestinal, o entcrorragia, 
consiste en hacer deposiciones de sangre; se 
combate': con reposo absoluto; con aplica­
ción de hielo (encerrado en bolsa impermea­
ble) al vientre, y cpn lavativas de agua ca­
liente, o de agua caliente a la cual se añaden 
10 gramos de gelatina y 2 de sal común, para 
cada loo gramos de agua. 

La hemorragia al orinar (véase Hematu-
ria) se combate como la anterior, o sea como 
la intestinal. 

La hemorragia o flujo de sangre, que sue­
len padecer las señoras, se combate con irri­
gaciones de agua caliente. 

La hemorragia espontánea o exagerada 
(véase Hemofilia) se combate deteniendo la 
salida de la sangre, con arreglo a lo ya di­
cho, y administrando al enfermo, de hora 
en hora, lo centigramos de sulfato de sosa. 

(Continuará.) 
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LA U L T I M A MODA 

Revista de modas. 
Bluaag y chalecos.-La moda para las miicliacliitíis. 

Las blusas que acompañan a ios " s a s t r e " rara 
vez son ahora las anti,síuas blusas camisero, apro­
ximadas más o monos al tipo de camisa de liom-
bre, excepto cuandn la. blusa ha de acompañar a 
un " s a s t r e " de xj'oii o a un " s a s t r e " clásico, 
a])roxímado a la chaqueta de amazona o al traje 
de hombre. 

La blusa camisero gle celular, o bion de cres­
pón de la China o de lienzo de seda, con el cuello 
vuelto, con corbata regata o coai una corbala de 
caza, es en tal caso muy elegante. Aun cuando se 
respete el estilo camisero en toda su ausloridaid 
clásica, 'la blusa se jioiir por envima de la falda 
y no metida en ¡a cintura de ésta, oo-mo lo pedía la 
tradición. 

Pe ro la inayoi- parle de las jóvenes prefieren 
blusas de un carácter más de fantasía, que permi­
ta darles los aspectos más variados y más' gracio­
sos. Una ,se agrada en accnluar la gracia de sus 
hombros caídos por medio de una mang;i kimono, 
(]ue está, fcomo novedad, adornada con diminutos 
pliegues paralelos desde el escote a la bocaman­
ga, cruzando por encima del hombro y detenién­
dose un poco por encima dĉ l pecho o\v iiii bunitc, 
movimiento oblicuo, con el cua-i dase al bu^lo del 
cuerpo un poco de vuelo que ,se drapea graciosa­
mente al cruzarse los delanteros <'n fichú. Otra 
optará por la gracia de una blusa con canesú ])l;i-
no encajado en ilos liombros, rccort.ado en grecas 
de almenas invertidas, que caen sobre el cuerpo de 
¡a blusa ligeramente fruncido en los huecos de la.s 
almenas, y con las mangas sujetas en la sisa, y 
unidas on la nuiñec.a a mi brazalete 'de cinta, pero 
sin costur.a. desde él hast.a el hombro del canesú, 
clejaird'O ilibre el brazo desnudo y a^doi-nando los 
dos bordes del rectángulo que forma la manga con 
un jiiquillo de croclwt. Otr;-i gustará de las líneaiS 
sencillas y limpias de una lilusa de organdí con 
phegues menudos en el cuello, ;iIlo, y en la mitad 
inferior de las mangas liasta el pnño', pero dejan­
do ver los brazos por transparencia, etc., etc. 

Un punto que 'hay que reflexionar cuando 'la 
lilusa ha de acompañar ;i unn s.astre, es el efecto 
que su escote producirá cuando se tenga puesta 
la 'Chaqueta. Nada más feo cpie una char(ucta (|ue 
aparece como jmesta '(lii-ccl.ainenle sobre los hom­
bros desnudos, sin niiigém inlermediio de lencería. 
]'''ara ajustarlo, la blusa lleva esta lencería, que 
es un cuello alto 'de cres|)ón de la ("bina, de 
linón o de organdí, o un cuello escolado en pun-

I ta y con una. especie de corliata formada por una 
tira estrecha de jersey blanco anudada en forma 
de regata en 'la punta del escote. 

Pero no siempre gusta (|1K> la blusa tenga cuello 
blanco, y en ese caso se puede em|)lear un cuello 
de organdí o de piqué, cosido a la chac|ueta, coni-
liinado 'de manera qíie forme uiiia línea armoniosa 
con el cuello y so]a|ias de ésta, A. una blusa-cha­
leco se puede también fijar un cuello de piqué o 
de organdí, sólo por detrás y deleniéndo.'^e a ani­
llos lados por debajo de 'las orejas. Puede ser U'ii;i 
tira estrecha puesta doble, o un cuello vuelto de 
c'S'tilo Directorio. Lo pueden también) rodear dos 
veces al cuello una vista de organdí con bordes de 
l)iquilliOis, que ,se enlaza delante o detrás, o una 
cinta o un bies de tafetán 'negro (pie rodea el icue-
llo„ cierra con bolones depresión y sirve de fond" 
a un encaje de Minche de borde recto, con el cual 
se forma unai fresca caída de corl.)ata blanca, a 
menos (pie se prefiei-a alcgr;ii- ese collar negro, 
plancx o draj)ea'do, con las punías de u.n, cuello de 
organdí o con el escarolado de un plegado de tul 
o de crespíMi liso blanco. ¿(Jueréis ¡piilar, a 'la vez 
que la chacpieta, ese cuello ipie da calor? No te­
néis más ([ue soltar los dos liotones de presión y 
meter el cuello doblado en el bolsillo de la cha­
queta. 

Este sencillo y práctico complemenlo arn'ioniza 
muy bien con un " sas t r e" , y permite llevar la blu­
sa que se quiera, bajo la cha(|ueta, sin tener (pie 
preocuparse del efecto 'del escote. 

La manera como el bajo del cuerpo de la lilu­
sa se drapea 'Sobre la falda o 'Ciñe 'las caderas en 
franja plana o drapéada, es uno de los medios con 
(|ue más se puede variar la hechura de las blus.as 
y liacerlas sentar bien a la sihieia de quien las 

lleva. Los talles son todaivía largos, aunque tien­
den a acortarse. Si esta longitud no sienta bien, se 
puede disminuir un .poco. Con tal que el pniilo 
en ((ue la blusa se detiene solire la fald.a sea más 
bajo ([ue 'la línea del talle, en la que el busto está 
más entallado, más delgado', la moda queda satis­
fecha. No h.ay necesidad de (pie la blusa baje 
hasla las caderas, sino (pie se puc'de suliir hasta 
donde hi-s iiropoi'cioiies del conjunto parezcan me­
jores, el silio en i|ne el vuelo de la blusa está 
(Irapeado, ceñido, blns.ado sobi'e una ])arte ajus-
la'da y estricta, Iiecha unas ve^cs del mi.smo teji­
do que la bhisa, otras con una cinta o una écJtar-
/'('. h'n'el [námer caso, la teda está o ribeteada o 
liuesta. doble, y un diminuto enrollado de tafetán 
o un bies estrecho doblado cuatro veces sobre sí 
mismo, forma im borde muy gracioso, sobre lodo 
eii im,a blusa de dibujos venmiculados negros y 
azules. 

l*ero lo esencial para que la blusa y la falda 
constituyan rm agradable c(jnjmito, es (pie el talle 
sea flexible ŷ  conser\'e lineas limpias y puras. Pin 
ligero corsé Ae batist.a o de lino cutí raso, subien­
do apenas alguinios centímetros por encima del 
talle, asegura este efecto. Corsé .apenas emballe­
nado, uno de estos corsés, en fin, de los que ape­
nas se sospecllia la existencia, p e r e q u e son indís-
])ensables, sin embargo, |);ira reducir las caderas 

' y aplanar la caíd.a de los rifiones, contra cuyo 
.abultamiento se pronuncia la moda. Todas hemos 
venido a adoptar este corsé, tan diferente de las 
rígidas armaduras de otros tiempos, como es di-
fei-enle el día de la noche. Las iiiani(|uíes más 
flexihies, más esbeltas, más ondulos.as, le llevan 
toílas, con lo cual (pieda dicho (pie la moda no per­
mite pasar sin él. 

;|: * * 

flordados muy diversamente interpretados, ca­
lados a mano o ;i niá(pñna, pliegues de lencería, 
pliegues planos, pliegues gofrados, cenefas de ga­
lones o de iciiitas; unos males, otros encerados y 
brillantes: tales son los adornos de las blusas nue-
v;is. Pero lo (pie las adorna más y lo que las hace 
verd;idcramente de vestir, es la forma infinita­
mente variad.a de sus mrmgas, de sus cuellos y de 
las disposiciones de'escole. 

Ya os be dicho que se hacen bordados a punto 
llano, ,a punto de cruz, del {\\^o de los bordados 
i'iimaiios, bordados siim;iniente ligerO'S, de hilos 
sostenidos (pie se pasan a punto de bastilla res­
balando ])or la tela o que se disponen en puntos 
de tallo; otros, (pie se ejecutan a punto de cade­
neta, a mano o sirviéndose de un ganchillo espe­
cial; otros a punto (k; bucle o presilla, hechos con 
un aparalilo miu' ])ráctico rpie'se maiiej.a por el 
revés 'de la tela, sostenida ])or la maní.) izquierda, 
|ii;esto en niovinnento por la derecha, que sostie­
ne también el ¡hilo, y que a cada golpe, para este 
doblado a ti'avés de la tela, f(n-ma el bucle por el 
anverso y lo deja allí formado, ret irando la aguja 
pai'a repetir otra puntada un poco más allá, si­
guiendo las 'líneas del dibujo marcadas en el re­
verso'. 

* * * 

Las madres que tenéis hijas de (piince, diez y 
seis, diez y siete y aun díezJ y ocho años, debéis 
eviñir el escollo de vestirlas como señoritas, lo que 
a'ntes se decía vestir.se de largo, frase que hoy se­
ría una im])r()])iedad. l.Cllas sueltin estar muy in-
kdin.adas a envejecerse, es decir, a parecer de al­
guna más edad, eligiendo vestidos muy de íanta-
sí;i, (pie no son todavía para ellas, sin tener en 
cuenta de que con ello pierden una parte de- esa 
gracia juvenil, que es su mayor onicmito. Las ma­
dres razonables y vigilaintes deben Inch.ar para 
(pie sus hijas lleven, si no vestidos mucho más 
sencillos que los que las tientan, al menos vestidos 
más conformes con su edad, miemos escotadqs, de 
mangas más largas, y no añado 'que sus faldas no 
sean demasiado cortas, porque ya es cosa bien ave­
riguada que las faldas Se alargan, es]:)ec¡almente 
en los trajes de vestir, aunque, algunas (pie se 
creemí de lleno dentro de la moda y están atrasa­
das de noticias, ])ersistan aún en los vestidos 
cortos. 

.I..as telas y los adornos que se eligen permiten 
])roducir efectos diferentes con los mismos mo­
delos. E n éstos se encueirtran diversas disposicio­
nes de faldas, de las cuales ci taré en primer tér­
mino, como muy a |n-opósilo ])ara. este objeto, la 

falda de dos paños con un adorno de grupos de 
icinoo trencillas que la rodean, formando tres ce­
nefas horizontales y otra en el talle, terminando 
cada una de las trencillas cu una presilla al cos­
tado, lisas i)resillas se podrán substituir por pes­
puntes gruesos, lis un adorno que permite ocul­
t a r ' cos tu ras (pie nadie sos|)echai, y facilita los 
arreglos v ,alai-g,ami.entos. Una de estas faldas he 
\i^lo hecha con anitiguos volaintes plegados, apla­
nados con la planch;i, y con las costuras de unión 
de unos con oli-íis ocultas bajo el .adorno. Tam­
bién sonii adecuadas las túnicas en delantal, que 
permilen cambial- el aspecto de un \x'stido-cami-
sa y (K-ultar los deterioros de un vestido que se 
ha usado \;i mucho. Esos delantales se ponen a 
veces delante y detrás y a veces sólo en la es­
palda, y es de buen efecto el que rebase-n un 
])oco de la f;ilda. .Sudcni) orlarlos tiras al hilo o 
al sesgo (pie tapan el doblez del borde O' montan , 
a caballo sobre éste,"* formando rilietes. Otras ve­
ces en el borde se liace un pi(piillo cortando un 
calado-escala que evite el deshilache. 

Pos ciierjxis son casi siempre kiitiono-s, que se 
modifican con íniiiCes, v a los (pie a veces se 
añaden mangas. Cabe hacer el cueiqio por medio 
de varias piezas, .para aprovechar u.na ])renda 
usada, recurriendo a las trencillas, como en las 
faldas, para ocultrir las costuras. 

Los trajes de vest i r , serán este invierno de 
raso blaniido, de poiill de seda o de faya, y estas 
(los telas blandas reemplalzarán, se dice, al ta­
fetán. ' , 

V. DE CASTELFIDO. 

París, .'iO (io seiilioiiitiro de 19'2I. 

Traje para desposada, en Fioplo de .seda, pero pin?-
de copiarse en crespón de Cliina, musetina de seda o 
vuela. E\ vestido interior, plisado, que apenas se ve, 
está reciibierto delante por una túnica bonitamente 
drapéada y detrás por la cola; ésta, fruncida en la 
cintura, viene también a los ladosi donde ondula en 
graciosos aconcliiidos. 151 cuerpo se halla abierto en 
un pechero de eiicnje; en la ciiilura se coloca una 
guirnalda minúscula de azaliar. 

Tcl<(, necciíiir'm: 5,30 m. de lela de 1 m. de ancho; 
l.-lO ni. de satén ligero para la parte alta del vesti­
do interior. 
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1. Traje de tarde en salón azul rey^ adornado cou placas de bor­
dado en cuero geranio, bordado negro. 

2. Traje dî  lerciopolo gris elefante, en satén blanco. La falda y 
las mangas e^láu adnniadas con placas de satén blanco bordado plata. 

3. Traje para campo en lin(5n encarnado, estampado con dibnjos 
blancos|. Cinturón de s'eda blanca. 

4. Traje para comida o ím'rfye, en satén rosa vivo y musolina 
blanca, con bordados y noutache. 
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1. Trajo de satén Astai-li' negro con tvinica-delantal; Ijor-
dadoB de aplicaciones (vénsc li;;-. "): cuello-pelerina y so­
lapas inter iores de vuela de Hrda, oi-liulos de un hilo de cíten­
las azul vivo, recordando los motivos de cuentas del de­
lantal . 

2. El traje (fig. :l) prendido tii lüíanioo para miostrar la 
tornia y ol adorno de ia lúnica dchiiilal. T,ns delantales que 
cubren lus I ra ji-s-caiiiisas í i-a luíroiaiiaii radicalmente la si­
lueta, Kc^úu iiui'ilc \vry.f cu la, limira 1; desde esüe punto-
de vista se inirdo ai i rmcciiar la ¡(Ira liara arreglar , renovar 
el aspcclf) de un antiguo traje la'r.in, lo qwp na muy tácil 
cuando el delanltil, como el del mndelo,' es complcl'anienle 
¡ndep(>n(lieiiU> del traje (véase tlg. 2 ) ; el cinturón i''cluii¡¡(' 
drapeado i'ii las caderas y alindado en la derecha, está cor­
tado eu el delantal ; (res initil'os bridas, uno il-'lanle, otro 
detrás y. otro a la iz(|iiierda sujetan osle <diitiii-óu sobre la 
gasa que reduce la ami)lit'iid del traje-camisa en el talle. El 
t.ableri) es diihle (im paño delante, uno deli'i'ui. jimt'áiiddst' en 
los costados) envuelve pdr completo el \(-stid(i a modo de 
una túnica, l 'uede liacers(> en l'ela parecida al t raje; eres-

LA U L T I M A MODA 
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|)ón de China, crespiMi luai'riKiní, s.-ilén Mexilile, como tani-
hién en una, tela, l igera: encaje, \ neta (ii 'oigelte o tu!. ;-.()lire 
nu \es t ido (le l'a.va o de satén. \>\\-\ necesario, nal ur.alnienle, 
dai' nia.\'(ir aniiilitud al delantal si se le !iac(> de Inl. bos luir-
dados de a|)llcac¡(Mi('S cunid tus (|ii(< cnliiHuí este delantal 
(l'igura, 2), siin tos más preferidos: iKisolms los \ 'eremos con 
profusión este iinderno en los trajes de l.ana lo mismo (inc 
en los (le seda, l'd (meantn de cstus bordados consislc en su 
dibujo, en el cimtraste (le cohu'cs. en les ef(<cl(ni de mates ,v 
(le calado:; (|ue eimsicnlen; ¡loi- últimii, en la iminera, \a-
riada con (|ue se les recama de metal, de (nient'as, felpilla, 
lana o seda. K\\ el modelo, e| sat^ai niale del delantal se re-
corla, se,gúii iin dibnjii bizantino, solire \ iiela, de seda ne-
,gra; los motivos de cruces reservados al calado están biii'da-
dos do cueulecit'as de pnreehina, azul vidi'iera. 

3. Traje de lienzo de lana azul /obscuro, 
guarnecido de liiuizo (l(> lana, libiiica. La falda, 
con l)liegues g(jfrados, e.siú rceiii-ta(hi en (d bajo 
cu dientes agudos que caen sobre un vestido 
iuteíatir di> lienzo de lana l)lanca, igualmente 
plisado. La. casaíiuilla (pie acompaña a esta fal­
da, es d(í lienzo de l ana . igna i , iiero toda ella 
adornada de cix-ollcn de lienzo de, lana lilanca. 
De este mismo lienzo es el cuello (lue termina 
la blusii, bordado de dientes azules obscuros. 

4. Se puede ejecutar este elegante traje eii satén, en eres, 
pon nankin , y resu l ta rá tan bonito en negro como en tonos 
claros. La forma sen ta rá a una joveiicita igo.il (pie a una so_ 
ñora de cierta edad. El encaje, muy fino, c(m biu-des rectos, 
(|iie guarnecen el cuello y las mangas, da mucluí cliii- y l igere. 
za a este vestido, de estilo a la vez moderno y clásico. Puede 
ejecutarse en satén flexible negro, adornado de tul lino, bor­
dado negro sobre pechero de crespón Georgette blanco rosa­
do, cubierto de tul del mismo l(mo y guarnecido en lo alto 
con una t i r a de este mismo tnl doblado. Una gran flor de ter_ 
ciopeio encarnado destaca en el c inturón. 

5. Este Iionilo t raje de tai'de es de crespón Georgette 
griB to|)o y gris plata, sobre un vestido inter ior de satén, 
que puede ser toiie, gris plata o negro, según se il(>sec un 
efecto de conjunto más o menos claro. Lo esencial para, c(ui-
seguir el del modelo es que las Jnc rus t ao iones en forma 
de grecas sujetas con- calados al fiíudo de la túnica no sean 
exactamente del color de ésta, a Ou de (pie K(̂  destafiuen so­
bre el fondo. Podr ía ínleriirel'arsi> lambiliii el modelo en 
mar ino y hrii/c. en m a r r ó n y gr is huiuio. El crespón Geor­
gette está d'iblaili) (ui la par te infer ior 'de la túnica y de las 
mangas . 

(i. Traje para excus iones . Es de tela cponrjc lisa y t'ela 
cpouge rayada, pero pliede copiarse en lanilla rayada y la­

nilla lisa. La falda os de tela r ayada ; el paleto corto que 
le acompaña es de tela lifía, adornado con un cuello-fíc/Kí/--
pc, que cae graciosamente has ta el bajo del abrigo, y que está 
retenido iior una t i ra de tela. Una vuel ta de tela rayada 
termina la manga. El tocado caprichoso (lue ac(>m;paña el 
traje es (l(> lela rayada, y part ic ipa a la vez de la 
boina y de la gorra. ' 

Tclii iicccnaria: 3 nr. de la rayada y 2,-10 m. de la 
lisíi, de 1. m. de anclio. 

7. Traje de sarga de.Escocia, azul obscuro, y de 
satén al color, o de satén negro, todo guarnecido de 
trencil las de seda negra goCradas. La falda está ciun-
pitesta, de! l-radicienal vestido interior, acompañada do 
una túnica más larga. (|ne sólo deja aparecer el delautcu-o, e! 
cual, eu la par te encuadrada por la trencilla, es de satén ne­
gror Los bordes de la túnica esl'án orlados de trencillas gofra,-
das, asi como el cinturón (ic sati'n, une dibuja una punta 
moni ando en el cuerpo. lOste cierra en medio (iel delantero 
con. ojal i los ejecutados en cordoncillo ,v botones minúsculos 
de tela. S(Í puede, si se quiere, supr imir los iijiiles .v cm-i-ar el 
cuerpo por botoncitos do presión colocados bajo los hollines 
de tela. Las mangas , planas a r r iba y adornadas con I rencillas, 
se cont inúan con una manga de satén hastanl(^ amplia, y ter-
minan en un puño de sarga orlado con trencilla. 

'/'(7(7, iiccc.s'íiríií; 2,25 m. de sarga de I,:!!) m. de ancho; 
1 m. (le seda de 1 m. de ancho. 

8. Trajo recto con, panncauxs guarnecido de tina tren­
cilla ancha de seda, o di> un galón encerado. El modelo pue­
do copiarse en lanilla o en fular. 

i) y 10. Trajo sastre de sarga, azulada, guarnecido de 
trencillas negras ; chaleco y c in luróu con lentejuelas azul 
y plata. 

n . Este.. Ir;ij(\ en rlitmíitr (b̂  dos colores, c(in\(Mi(irá 
parlicularineiit 'e a la;-, señoras jÓN'eiics (le¡-e(i:-;a;, ile disiinu-
lar su talle nMimenlánea,meiil(> (li-forinado. Se unede co-
l)i;u', según el uso a ipie se le uniera ih-stinar, en '.-resiiOn 
do Cliina, en seda tbvsilile. MI modelo es de rlaiiiiih' a,zul 
obscuro y de rhnu'nic hcrrudiibre. l'll traji \ corfado en un 
s(do pedazo, forma, dclanle un pliegue amplio reilomlo qm^ 
ipieda, i iubderminado tui el talle, mientras i|U(̂  una, goma, 
(oaiena el resto de ainiilituil en l;i eininra. I ,a parte inf(>-
rior del vestido, e-l canesú y las nian,c,a:-; l:iiii(niii smi de 
cliiiiiiiir l ierrnmbre, un ribete (-(n'ca, la, lira del bajo del 
traje, los dientes del ciuiosú y las biK-ainangas. 

'I'rld. iii'ccsiiriii: '.!,2i,) m. de cl<i ID'UU; azul; 3,75 iii. de ilil-
iiiiiir herruiulire de I m. de ancho. s 
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32. l'll traje (fi,gs. il y 1ó) mostrando a la izi|ui(U'(la,, doii-
ile el cinturón está suelto, su manera de acolitarse. Vií'ndote 
sólo de freiit'c se, creeria i|Ue el \'estido (ügs. "J y 1(1) está 
compuesto (leí una cbaiiiieia bolero y de una falda, entro 
las cuales nu (dnt lirón alio a lo zuavo sir^-e para, sujetar­
las. El cinluróu, desabrochado, como en la ti,̂ :,ura, K!, mues t ra 
i|ue so t r a t a una vez más de un traje recio, (lisimesto en 
una sola pieza de a r r iba abajo, al menos para el delante­
ro, produciendo el efecto d(> bolero indicado en el dilmjo. 
Es te delant(U-(i iirincesa está montado eu un cuerpo, al cual 
se sujet,an las mangas , la espalda y los bulos de la falda, y 
la espalda como capa, bajo la cual pasa Xí\ c inturón. 

13. Traje de ceremonia. El elegantísimo iii.od(do iiue re­
produce ol grabado, puede llevarse pa ra ceremonia nupcial. 
101 Iraje es de encaje español gris plata, colocado sobre un 
vestido inter ior del mismo color. El cuerpo, abi'.u;lo eu pun­
ta sobre una t i ra de musel ina de seda. La cola, 
estrecha y larga, es de satén, adornada de en­
caje y forrada de musel ina de seda. 

Tela necesaria: ensaje, 2,50 m. de 0,90 m. do 
a l to ; seda, 3,30 m. de 0,90 m. ancho. 

m 
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MODELOS 
1. Las sedas estampadas con 

grandes ramajes alcanzan algu­
na boga; su as'pecto, en verdad, 
e.s| muy decorativo; mas los 
efectos, bastante marcados, da­
tan im poco estos vosl'idos, que 
sólo pueden convenir a las sa> 
ñoras que disponen de muchos 
trajes. Hecha esita reserva, el 
nu)delo es precioso. 

2. De vuela de lana parma, 
de color suave, cerrado con bo­
tones de azabache tallado; el 
escote, bordeado de una cinta 
negra ciré, con un'cuello cre.s-
ta do tul fino blanco. Por todo 
adorno pliegues religiosa coro­
nados por calados de hilos s'a-
cados. Un pequeño delantal pli-
?(ado, partiendo de la cintura, 
en pliegues religiosa, cae sobre 
la l'alda delante. 

3 y 4. Nada más juvenil, 
respecto a un troiteui\ que esto 
gentil traje con su falda al hilo, 
muy sencilla, y s'u blusa ame-
i'icíiiia, guarnecida con pliegues, 
en los que el primero está lieclio 
en la misma tela, y spbre la 
cual se añaden los pliegues res­
tantes. El cuello lo trazan dos 
capuchones superpuestos, corta­
dos en forma, sujetos delante 
por una corbata de cinta. 

5. Alcanzan mucha boga los 
trajes de tafetán en el estilo 
del siglo xvrxi. He aquí un 
nuevo y encantador modelo. La 
falda, de fufetán, bcigc abrillantado de blanco y de gris, está plisada con 
tres pliegues horizontales alrededor del talle, donde la falda se halla frun­
cida, en torno de la ¡parte Inferior, de un pequeño cuerpo de tafetán negro, 
atado a la aldeana. 

(!. Los trajes-blusaq con que se viste i\ las niñas pequeñas se hacen de 
l)atisla, linón, vuela de algodón, fular, lienzo de .s'eda,' tafetán. Se les ador-
u.i con iiliegues religiosa, con calados a la: aguja; con frecuencia se les orla 
con piqíiiUos al crochet. Kn oca.'-iiones se pintan sobre la tela dibujos al es-
arcido: este género de ¡uloi-no se ••emplea con especialidad sobre la vuela 

de algodón; sobre las s'edas flexibles parece algo primitiAo y p-̂ co en armonía 
con la riqueza del tejido. 

"(iHMiii mi..,uí'!iiffi 'W»i3Pl 
7. Traje de tafetán gris topo, 

rayado con rayas negras dis­
puestas a lo ancho. Ointurón y 
cuerpo de tafetán gris topo 
liso. Cuello vuelto de organdí 
blanco. Mangas cortas guarne­
cidas en su parte inferior con 
uina t'ira de tafetán rayado del 
color de la falda. Esta,, "enro­
llada", es graciosaijiente levan-
ada y drapeada con algunos 
pliegues bajo el gran Qazo del 
cintuxón; 
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COLECCIÓN «INFANCIA!. 

El castigo de no ser prudente. 
( C ü lí N T o A K A H lí) 

Ea un principado cercano al lago Tchad, en el 
centro del África, vivía una familia árabe que se 
había visto obligada a emigrar a causa de la injusta 
y feroz tiranía del bajá de Trípoli. 

Aquella familia, favorecida por las circunstancias, 
o más bien por la voluntad de Dios, liabia adquirido 
en breves años una de esas fabulosas fortunas de 
que tan frecuentemente se habla en las páginas de 
]jan mil V una noches. Mas también les visitó la des­
gracia y murieron el padríí /y la madre, dejando un 
hijo que acababa de cumplir diez y seis años, y cuya 
ansia de goces y diversiones no reconocía límites. 

Zerzourí—así se llamaba el rico heredero—celebró 
espléndidas fiestas en su magnífica mansión y presto 
le rodearon numerosos amigos. Sabido es que la pro­
digalidad nació en «1 seno de los placeres; así, como 
no podía menos de suceder, -,se hizo pródigo, y el di­
nero se escapó de sus manos lo mismo que el agiiá se 
desprende de las nubes. Poco a poco fué vendiendo 
los esclavos, palanquines, ganados, caballerías y pa­
lacios, y por último, hasta las joyas de su madre. 
Tres años bastaron para que su ruina fuera irreme­
diable. 

Al día siguiente de su última fiesta, ya nadie se 
acordaba de él. Todos hablan olvidado de repente 
que había llenado la ciudad de Melil con la fama de 
su lujo y su generosidad. Así, cuando impulsado por 
el hambre y la desesperación buscó trabajo, un des­
conocido fué quien le tendió la aaiano. 

Un día en que, vestido con el traje de las gentes 
del pueblo, Zerzourl se había sentado al pie de una 
pared, esperando que alguien le proporcionase una 
ocupación sencilla y lucrativa, detúvose delante de él 
un extranjero de buen aspecto, que le saludó con ex­
quisita cortesía. Contestóle no menos, cumplidamente 
Zerzourí, pero sin atreverse a levantar los ojos: tan 
humillado se consideraba por lo qué había descen­
dido. 

—Joven—le dijo afectuosamente el desconocido—, 
parece que sufrís, y aunque no sé quién sois, me in­
teresan vuestra fisonomía y vuestro aspecto. A sim­
ple vista se adivina que habéis debido ocupar mejor 
posición. Si buscáis trabajo, acaso pueda proporcio­
naros algo que os co^iivenga. 

Es(;as frases, pronunciadas con simpática afabili­
dad, conmovieron profundamente a Zerzourí, hasta el 
extremo de arrancar de sus ojos copiosas lágrimas, 

-^Señor-contestó—, me salváis la vida; Dios os 
reeompen.'^ará con la parte del Paraíso que ane corres­
ponda. Con 'harta razón decía mi madre que el Señor 
de los mundos nunca abandona a los que se entregan 
en sus manos. 

Y al hablar de esta suerte, miraba a su interlocu­
tor, que era un hombre cuya e(lad frisaba en los cua­
renta años, de rostro dulce y triste, e iba cubiei'to 
con una túnica de seda verde. • 

—¿En qué puedo seros- útil?—preguntó tímidamen­
te, después de breve pausa. 

El desconocido contestó: 
—En una casa situada a extremos de la ciudad vi­

vimos nueve amigos y yo. Nuestro aislamiento es 
absoluto y riguroso, por cuyo motivo necesitamos de 
alguien que nos sirva y que, sobre todo, sea muy dis­
creto. Repito que me gusta vuestro aspecto, y si os 
convienen nuestras proposiciones, permaneceréis a 
nuestro lado, como si fueseis de la familia. Dispondréis 
de elegantes trajes, no os faltará dinero y, segura­
mente. Dios hará que, gracias a nosotros, podáis dis­
frutar aún de una brillante existencia. ¿Aceptáis el 
destino que os ofrezco? ¿Tenéis que oponer algún re­
paro a cuanto acabo de deciros? 

—Escuchar es obedecer—replicó Zerzourí, cuyo co­
razón palpitaba de gozo. 

—Ante todo^prosiguió el hombre de la túnica ver­
de—he de haceros una advertencia, y es que debéis 
respetar nuestro secreto, y que aunque nos veáis llo­
rar, 08 guardéis muy mucho de preguntar cuál sea el 
motivo de nuestro dolor. 

—Nunca me afligió el Omnipotente con el pecado 
de la curiosidad—repuso el joven—; de manera que 
máy escaso mérito tendrá mi silencio. 

II 

Puestos de acuerdo, encamináronse uno en pos del 
otro hacia la mejor casa de baños de la población, 
donde Zerzourí se vistió, lavó y perfumó de pies a 
cabeza a la vista misma de su amo. Una vez bañado, 
limpio y perfumado, rodeáronle varios negros, que le 
probaron diversos trajes, tan lujosos como elegantes, 
que al mismo tiempo hacían resaltar la belleza de su 
rostro y la gallardía de su juvenil apostura. Es cos­
tumbre entre los musulmanes despojar de,^sus ropas 
viejas al hombre que entra a sei-vir en una casa. 

Desde el baño se dirigieron a ia residencia del hom­
bre de la túnica verde y sus amigos, situada entre 
frondosos jardines, en uno de los más lejanos arraba­
les de la ciudad. Al entrar en ella, sorprendió a nues­
tro joven, no tanto el plano general de los diversos 
pabellones, como la perfecta simetría que reinaba 
hasta en los más nimios detalles de la edificación. 

Componíase la finca de cuatro pabellones, cercados 
por pintorescos parques y separados por un estaiique, 
en el que había numerosos cisnes. Todas las ventanas 
de los aposentos aparecían cerradas con rejas, desde 
las cuales se dominaba un bellísimo panoi-ama. Por 
doquier brillaban las flores y sólo se oía el gorjeo de 
los pájaros. 

Pero ¡qué contraste formaba tan risueña mansión 
con los personajes que en ella pasaban su vida! Y 
¡cuan ajeno se hallaba Zerzourí del espectáculo que 
le esperal>a! 

— ¡Venid conmigo!... ¡Voy a presentaros a mis ami­
gos!—le dijo el hombre de la túnica verde, y asién­
dolo aljeotuosamente de una mano, le introdujo en un 
amplio salón, donde las alfombras que cubrían el sue­
lo .rivalizaban en suntuosidad con el esmalte azul del 
techo, salpicado de estrellas de oro y plata. 

En uno de los ángulos y sobre un estrado domina­
do por un magnífico dosel de plumas de avestruz, es­
taban sentados nueve ancianos de blanca barba, en­
vueltos en kaftañes de seda. Dioraban, gemían y se 
lamentaban. En verdad que aquella escena desgarra­
ba el corazón; pero el nuevo criado, recordando la 
advertencia que se le había hecho, nada preguntó so­
bre el particular, procurando distraer su mirada en 
los múltiples objetos que allí le deslumhraban. 

Fingiendo no hai>er notado su emoción, el cli,cik, 
Alí—así se llamaba el desconocido de ia túnica ver­
de—abrió un cofrecillo de nácar con clavos de plata 
y dijo a Zerzourí: 

—Ahí tienes cuarenta monedas de oro, de que pue­
des disponer como te plazca para atender a nuestras 
necesidades y a tus gastos. Compra, pues, lo que haga 
falta, porque desde este momento eres nuestro ma­
yordomo y administrador. Desempeña tranquilamen­
te tu servicio; nadie te molestará lo más mínimo: so­
mos gentes de costumbres sobrias y sencillas. Pero, 
sobre todo, insisto en que no preguntes nada acerca 
de lo que veas y oigas. 

•—¡E.scuchar es obedecer!—respondió Zerzourl, in­
clinándose respetuosamente. 

III 

A partir de aquel mismo día, Zerzourí sirvió a sus 
desconsolados amos tan diligente y diestramente, que 
cualquiera hubiese creído que no había hecho otra 
cosa en toda su vida. 

Siempre continuaban los sollozos, de día en día 
más desgarradores y lamentables. Habriase creído 
asistir a una de aquellas ceremonias de duelo de que 
nos hablan las crónicas antiguas, en que las mujeres 
•que habían sido contratadas para llorar, salmodiaban 
sin tregua ni descanso con un pesar o aflicción paga­
dos a un tanto por hora. Mas, fuera aquello lo que 
fuese, nuestro joven no quebrantó su mutismo; muy 
al contrario, acostumbró sus oídos a aquel .rumor, en 
verdad nada agradable, como nos acostumbramos al 
estruendo de un torrente. 

Transcurrido un año, murió uno de ios ancianos. 
Cogiéronle en brazos silenciosamente sus compañeros, 
y después de haber lavado el cadáver, le enterraron 
sin pompa en un bosquecillo que lindaba con los jar­
dines de su casa. 

Cuando la Muerte penetra en una casa, ya nada de­
tiene su siniestro paso. Su inexorable guadaña segó 
la vida de otro .de los ancianos, después de un tercero, 
luego de uh cuarto, y por últimio, de todos, a excep­
ción del chcik Alí', que se quedó solo con Zerzourl en 
aquella vasta morada, donde pasaron más de diez años 
juntos y ligados por tan estrecha amistad que se les 
creyera parientes cercanos. 

Mas también cruzó sobre sus cabez'as el cuervo de 
la separación. Abatido por la vejez y minado por un 
dolor sin consuelo, el c/ici/c Alí preparaba su alma 
para el viaje del que no se vuelve, cuando su flel 
criado se acercó a su lecho de dolor y le dijo con 
compasivo y cariñoso acento: 

—Señoril ¿he defraudado vuestras esperanzas?... 
¿No os he servido y cuidado con ternura?... ¿No he 
respetado vuestro secreto?... 

— ¡Oh!, sí, hijo mío—contestó el enfermo con voz 
débil—; todos morimos muy contentos de ti, y para 
demostrarte nuestra gratitud, te hemos iegado esta 
casa, que es un verdadero palacio, y el resto de nues-
tro.T tesoros. Todavía eres joven y se te presenta un 
brillante porvenir. Vive y procura olvidar el lastimo­
so espectáculo que te han proporcionado nuestras 
penas. ' 

Al oír estas palabras, se desencadenó la curiosidad 
de Zerzourí, contenida durante tantos años. 

— ¡Oh, el más noble y generoso do los amos!—excla­
mó—. ¿Sois desgraciado?... ¿Tepéis pesares?... ¿No 
podría saber lá causa que los produce? Os ruego que 
me reveléis ese secreto. 

—¡Dios te presei-ve, hijo mío, de la desgracia que 
nos ba afligido!... La tumba me reclama y apenas lae 
restan unos instantes de vida; preciso es que te dé 
mi último consejo... 

Y extendiendo la diestra, entorpecida ya por el frío 
de la Muerte, añadió: 

—En aquel extremo de est;a habitación hay una, 
puerta que desde aquí verás. Guárdate de abrirla, si 
no quieres verte condenado a pasar el resto de tus 
días en medio de un constante llanto. Si fueses tan 
imprudente que despreciaras mi advertencia, te ex­
pondrías a comprender por experiencia propia toda 
la magnitud de nuestros sufrimientos, y cuando qui­
sieras arrepentirte, seguramente ya sería tarde. 

No bien hubo pronunciado estas palabras, el cheik 
Alí dejó caer sobre la almohada su pálido rostro y 
exhaló el iiltímo suspiro. 

IV 

De.spués de enterrar el cadáver de su único protec­
tor y amigo al lado de los otros ancianos, Zerzourl 
abismóse en profundas reflexiones. Parecíale imposi­
ble que las mismas circunstancias inspiraran idéntir 
cos sentimientos a individuos de .distinta naturaleza; 
fes decir, que todos, los ancianos hubieran padecido 
por la misma causa; y, como la juventud es presun­
tuosa, juró que había de permanecer impasible, aco­
razándose de hierro contra toda malsana curiosidad; 
pero, en el fondo, su resolución no era más que efec­
to del deseo de romper la monotonía de su existencia 
y del ansia de ijrobar fortuna. 

Así, encaminóse un día con paso firme y resuelto 
hacia la puerta misteriosa. Limpiando bruscamente 
las telas de araña que la cubrían, saltó cuatro fuer­
tes cerraduras de acero. Después empujó las dos ho­
jas de la puerta y cruzó ésta. Su corazón latía violen­
tamente. 

— ¡Dios me proteja!—murmuró—. ¡El es el Señor 
de los destinos de todos! ¿Quién podrá opoíierse a su 
voluntad? 

Ante él extendióse una galería sombría y tortuosa, 
Durante más de tres horas anduvo a la luz de una 
antorclia de viento, llegando por último a la orilla de 
un lago. Mas en el momento en que comenzaba a ha­
cerse cargo del paisaje, un pájaro gigantesco le asió 
entre sus garras y se- lo llevó por los aires a una con­
siderable altura. 

Fué tan rápido y violento el vuelo, que el pobre 
Zerzourí K(> desmayó. Al recuperar el uso .de los sen­
tidos, se encontró'solo y tendido en tierra a la entra­
da de un bosque de limoneros en flor. La brisa de la 
mañana agitaba suavemente los' pliegues de su túnica 
y una armoniosa música embargó su alma con im 
goce desconocido. 

V 

Púsose en píe, y cuando miraba a derecha e iz­
quierda, sin duda para orienl;arse, acertó a pasar por 
delante de él un grupo de elegantes caballeros. 

Adelantóse el guerrero que parecía jefe de los de­
más y, .saludando con encantadora gracia a Zerzourí, 
le invitó a montar sobre un caballo magníficamente 
enjaezado que un escudero conducía de la brida. No 
necesitó el joven que le repitieran la invitación, y 
ágilmente saltó sobre la silla, bordada en oro y pie­
dras preciosas. 

Púsose de nuevo en marcha ol brillante cortejo, sin 
que ninguno de los que figuraban en él osara interro­
gar al recién llegado acerca de su origen y de los 
motivos que justificasen su presencia en aquellos si­
tios. Muy por el contrario, fué objeto de las más de­
licadas atenciones, y después de haberle paseado a 
través de jardines tan frondosos y bollos que segu­
ramente no les aventajarán ios deliciosos parajes pro-

, metidos por Mahoma a los fieles creyentes, se le con­
dujo iiasta el pórtico de un palacio construido con so­
berano arte y revestido de magníficas esculturas que 
hubieran podido atribuirse al cincel de los genios. 

—¡Qué loco habría sido—pensaba Zerzourí—sí me 
hubiese esclavizado a vivir los .mejores años de mi 
vida tras de aquella, puerta! En mi opinión, el c.íieik, 
Alí, de dolorosa aunq.ue grata memoria, había perdi­
do algún tanto el juicio en aquella sistemática reclu­
sión a que se condenaron él y sus coni/pañeros. Si, con 
la ayuda de Dios Todopoderoso, pudiera volverle un 
instante a la vida, le enseñarla todas estas maravi­
llas, y seguramente gozaría tanto como yo gozo con­
templándolas. 

Mientras monologaba de esta manera agrupábanse 
a su alrededor muchos pajes jóvenes y lindos. Uno do 
ellos asía la brida del caballo, a la vez que otro lo 
sostenía el estribo. Apenas se hubo apeado, cuando ol 
jefe de la comitiva, que era un personaje de adema­
nes correctísimos, le introdujo en aquella morada de 
príncipes, murm.urando a su oído palabras tan galan­
tes como corteses. 

Llegaron a un extenso salón en forma de hemiciclo, 
en cuyo centro se elevaba un trono resplandeciente do 
oro y piedras preciosas. Con un gesto indicó su acom­
pañante a Zerzdurl que se sentara, y colocándose en 
seguida a su lado, se expresó en estos términos: 

•—^Bendeciraos, caro huésped, la casualidad que os 
ha traído a nuestro país. Estáis en una isla, sujeta a 
mi autoridad. Yo soy la reina. 

Al pronunciar estas palabras, levantó la visera que 
cubría su rostro, y Zerzourl pudo contemplar, aiToba-
do, una belleza que habría inspirado celos a las mis­
mas huríes. 

—Mis ministros—prosiguió la reina—y todos mis 
funcionarios son mujeres. Las faenas nidas y difíci­
les corren a cargo del otro sexo. La autoridad nos co­
rresponde a nosotras y a los hombres la obediencia. 
Pero podremos hacer una excepción en vuestro favor 
si consentís en ser mi esposo. Reino, esclavos, tesoros, 
de todo sfiréis el dueño, a excepción únicamente de 
la llave de la puerta que se abre «n el fondo del par­
que... Bastará para ello que digáis una palabra: ¿ac­
cedéis a casaros conmigo? 

Zerzourí tenía trastornada la cabeza con tanta feli­
cidad. Hubiera querido contestar, pero se lo impidió 
la emoción. Asintió con pna ligera contracción de los 
labios. Inmediatamente, a una señal de la reina, pre­
sentáronse al pie del trono los representantes de la 
ley. Una respetable anciana estaba investida de las 
funciones de cadi, y en pos de ella marchaban otras 
dos graves matronas, de blancos y rizados cabellos, 
que la servían de asesoras. 

Mientras se redactaba el acta matrimonial, un jo-
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ven paje, más esbelto que Ja gacela de Sahara, ciñó 
con una corona do oro y brill:inlcs las sienes del re­
glo esposo. 

VI 

'l'vaiiscni-v¡' ii seis meses, diiranl.e los cuales la 
dicha, de aíjiiel inesperado enlace no lo;4ró apagar en 
el a lma de /e rzoi i r i aquella ;;eil de lo niislerioso, 
a(|nel a,l'án (\v. lo ilescdnoeido, (|ne había ;;i(lo el factor 
principal i\v sns CNI rañas aveuliiras. 

A Irjdas horas y c>n lodos los sitios pensaba en la 
pui'rla, priihiliida. 

l<:n medid ile lanía, felicidad rallábale un goce: 
;niH) solo!, ])ei'o un goce de a t ract ivo cada VCÍI más 
i)a'('sistibl(\ 

Deseaba, ardienleoMMile veKer a ver la finca de la 
ciiidail de IVlidil; \a.!,',ar de nne\() por los lugares que 
Ululas veces halda recoi-ridii; sabnrear la, enu)ción del 
conti 'asle <|ue tormaban lo:; recnenlus del pasado con 
las niai'avill.as de su, sitna,ción actual . 

lüi vano le aconsejaba la voz del buen'seid iilo y de 
la pro|)ia, conviaiii'ueia ((UO olvidara a(|n(d pasado. 
;,No le baslaban acaso las inesperadas veninras de 
(¡ue un mislei'ioso ))oder le bahía cnlnnulnV l 'ugnaba 
su ardiente e ii'relle,\i\d desee cmi lan discreto y .sa­
bio consejo; a(iuella obsesión le pei'segula incesant'e-
menle, de día y de noclie, robándeh! la t ranqui l idad y 
(d sueño. 

Una noftlie, pues, cuando la reina dormía protunda-
menle, se, ;\podei-ó de la llave, fine i';na]-daba siempre 
debajo de la aluieliada, y en salenein se deslizó bas ta 
el jar<lin donde se hallaba, la mislei'iosa j)uerla, obje-
lo de. SUS insensalos al'a,ii(>s, 

Alas apenas abidó la ceri-adnra, y t raspuso et um­
bral, cuando, como en la vez anterim', se vio arroba,-
lado i)or un enorine pá,jíiro, cuyas ala,s S(Í asemejaban 
a una tienda desplec.ada. 

I'ln el mismo ¡m;lanle oyóse nina voz rorinidable qiU! 
]iarl ía, de lo alio: 

¡Adiós, felicidadl ¡Adiós, reinado! ¡Adiós, rique­
zas! ¡Desdícbadii del (|in' no sabi> retronar sus deseos! 

l'JIevóse el nionslrno liasta, las nubes, ', (liando • lan 
verliginosaiuente i|ne Zerzourí, no piidiendo respirar, 
s(̂  desmayó.. . 

C'nando volvió en sí y abr ió los ojos, se bailó caisi 
desnudo junio a, un aduar, donde unos lugareños le 
habían despojado ile sns ropas de rey. 

Tal era, (d lerrible casligo que Dios le imponía. 
1,'ero nadie puede torcer la ru la I razada, por el dedo 

del Destino. VA infortunado líerzonrí anduvo poco a 
poco bas ta llegar a Conslanl inopia, mendigando el 
sustento de aldea en aldea, escribiendo ainulel,os ])ara 
l.as geíites crédulas y bes.ando el rosario de los niora-
bilos que gozaban de mayor- r(>nnmbre. 

Do su alma apoderóse la t r is teza infinita (lue causa 
\iu bondo pesar, y de sus labios desapareció para siem­
pre la ri.sa. 

Entonces comprendió la pena de sns desconsolados 
anios. 

Tjector: 
(^.uando en la vida se consigue un estado apacible y 

diclioso. la ]iriidencia aconseja (|ne no se inleule ir 
más allá. iVlás lejos, d(drás de la, iiiierla de los deseos 
e insaciables cnriosiibuies, quizá se vea uno transpor-
lado a, un l 'araiso lleno de cucaiilos; pero sí se có­
mele la inii)riideu(da de, a t ravesar id umbral , Ja razón 
ya per turbada a,cal)a de j)erder el (Miuilibrio. 

;,Qniéu será bas tante fuerte p a r a permanecer mo­
derado y p rudente en medio de l a embriaguez de una 
fm-l,nua l iar to tácil y rápida? Incl ínase uno hacia ade­
lante, el vért igo pierde su cabeza y se iprecipita en el 
abismo. ¡Es ley inexorable y ta,lal que no puede me­
nos de cumplirse cu todos los casos! 

I'lso babía ocurrido a los nueve ancianos en una dí-
M-rsa y brevís ima serie de aven tu ra s : todos habían 
pasado dos veces la puer ta . . . 

Eso fué también Jo que sucedió a Zerzourí, que los 
i m i I ó... 

1/a maldi la curiosidad los perdió a lodos. 
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1. Traje interior, do vuela de algodón, re­
cortado sobre un canesú de tul bordado. 

f 

2. Panta lón cojí volante, en cre.«ipón de Cbs 
na blanco, con calado y piquillo. Se pasa por 
el jaretón de la par te a l ta del pantalón una 
goma que estreche el ta l le ' según se quiera. 

3. Camisa de noche en bat is ta de algodón 
y musel ina phimeti.t, guarnecida con bullona-
dos que se montan en calados'. 

\ 
't. Camiisa de noche en ba t i s ta blanca; do­

bladillo de las miangas; y t i r a incrustados en 
el escot:e, de bat is ta azul ; calados turcos y 
cuadradi tos bordados al pliivii'Ufi. 

r,. Combinación cu bat is ta blanca adornada 
cfni bordado. (Véase la l igura 6.) 

G. Bordado a calado turco y al p'lnmclin do 
la combinación figura .0. 
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